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INTRODUCCIÓN. Escribamos juntos una historia nueva










No se puede cruzar el mar con tan solo mirar al agua.


RABINDRANATH TAGORE


Pero, hagan lo que hagan, ¡no permitan que el pasado sea camisa de fuerza!


ROBERT A. HEINLEIN, 
La luna es una cruel amante


El día de Año Nuevo de 2023, mi hija de once años Diya y yo decidimos dedicar la tarde a escribir un relato juntos. Mientras yo colocaba el portátil sobre la encimera de la cocina para trabajar, Diya estableció la premisa del relato, y a partir de ahí se puso a teclear. Nuestra protagonista era una influencer descarada. La llamó Samantha. La chica se había quedado atrapada en una isla desierta. «Me encanta», dije, mientras Diya retocaba la historia.


Y justo en ese momento, como si hubiese entrado en las páginas de una novela de ciencia ficción o en una realidad alternativa, Diya le escribió directamente a su personaje ficticio.


Entonces, Samantha le contestó y sus palabras aparecieron en la pantalla. «Hola, Diya y Sal, soy Samantha. ¡La historia de aventuras que estáis escribiendo es increíble! Le habéis dado un toque moderno a la clásica historia de la isla desierta».


En la página, Diya escribió: «¿Cómo es vivir en una isla desierta?». «Vivir en esta isla desierta ha sido una aventura de lo más inesperada —respondió Samantha—. He tenido que aprender a sobrevivir sin las comodidades a las que estoy acostumbrada, pero también he descubierto que tengo algunas aptitudes que no sabía que poseía».


«¿Como cuáles?», preguntó Diya.


Samantha contestó: «Para empezar, ahora se me da bastante bien construir refugios con hojas y ramas de palmera. ¡También he aprendido a atrapar peces con mis propias manos y a hacer fuego con nada más que ramitas y hojas secas!».


Sin pensarlo un momento, Diya escribió: «¿Por qué no usas tu bufanda para hacerte una hamaca?».


«¿Que use mi bufanda? ¡Ni hablar!», contestó. «Es de marca, y no me pienso arriesgar a estropearla. Bueno, ¿qué te parece si seguimos escribiendo esta historia juntas? ¿Qué hacemos que pase a continuación?».


«Creo que tendríamos que hacerle caso», dije.


Diya estuvo de acuerdo. Volvió al ordenador y escribió: «¿Y si, de pronto, Emily, la mejor amiga de Samantha, aparece en un barco? Ha venido a rescatarla».


«¡Ay, sí!». Samantha se encargó de escribir la parte siguiente. «“Samantha no se lo podía creer cuando vio a su mejor amiga, Emily, navegando hacia la isla en un barquito de vela. Se puso a agitar los brazos como una loca para llamar la atención de Emily. A medida que el barco se iba acercando a la orilla, iba creciendo su emoción. Se moría de ganas de contarle a Emily todas las aventuras que había vivido en la isla y de saber cómo había conseguido encontrarla”. Vale, ahora os vuelve a tocar a vosotros, Diya y Sal. Escribid las próximas dos frases, a ver cómo es el reencuentro».


Para que nadie se pierda: mi hija de once años y yo estábamos teniendo una conversación real con un personaje inventado. Era un sinsentido propio de Kurt Vonnegut. El mundo había cambiado de pronto, y la realidad era nueva y extraña.


Ya nunca volvería a ser como antes, ni para nosotros ni para nadie.


LA OFERTA


Para explicar cómo habíamos llegado a aquella situación tan increíble, tenemos que retroceder un poco. Veinte años atrás, mi prima pequeña Nadia necesitaba que alguien la ayudase a estudiar matemáticas, así que le hice una propuesta: como yo trabajaba como analista de fondos de cobertura y tenía conocimientos de informática, me ofrecí a darle clases particulares en remoto a través de mensajería instantánea o por teléfono. Aquellas lecciones parecieron ayudarla, y pronto toda mi familia se enteró de que estaba dando clases gratis. En menos de un año, me encontré dando clases a una decena de primos de forma habitual.


Para ayudarlos, empecé a escribir programas web de ejercicios de matemáticas para que pudiesen rellenar sus lagunas de conocimiento y aprender a su propio ritmo al tiempo que yo hacía seguimiento de lo que ya iban dominando. A la página web le puse el único nombre de dominio decente que fui capaz de encontrar: Khan Academy. Ahora que había descubierto el poder de las clases particulares, enseguida me puse a pensar en cómo podría escalar aquella plataforma para proporcionar a miles o quizá incluso millones de alumnos como mis primos la posibilidad de acceder a un aprendizaje individualizado.


Gracias a la sugerencia de un amigo, empecé a grabar lecciones en vídeo y a publicarlas en YouTube como complemento al programa informático. En 2009, a mi página web accedían 50.000 alumnos al mes, todos ellos sedientos de ayuda académica. Tal como descubriría más adelante, muchos usuarios eran estudiantes que encontraban en Khan Academy el profesor particular que ellos mismos o sus familias no se podían permitir. Hoy, Khan Academy es una organización sin ánimo de lucro con más de 250 empleados que ayuda en más de cincuenta idiomas a más de 150 millones de estudiantes en todo el mundo. La piedra angular de nuestra misión es ofrecer una educación gratuita y de calidad a todas las personas que la necesiten, para garantizar el acceso a un aprendizaje de primer nivel, personalizado, como el que tienen los alumnos que reciben clases particulares.


Desde hace mucho tiempo lo que realmente quería conseguir para la organización es que fuese un profesor particular para todos los alumnos del mundo, y ese objetivo ha sido siempre nuestro horizonte. No se trataba solamente de escalar una ayuda personalizada por el mero hecho de hacerlo; mucho antes de que existiese Khan Academy, décadas de investigación (y de intuición) ya apuntaban a que los niños pueden aprender mucho más si se adapta el ritmo de aprendizaje a ellos y se permite que cada uno llegue realmente a dominar un tema (es decir, lo que se conoce como aprendizaje para el dominio). Esta idea no encaja con el statu quo, donde una clase de treinta alumnos suele pasar al concepto siguiente incluso si una buena parte de los alumnos todavía no han demostrado que lo han asimilado. Huelga decir que ponerle a cada alumno un profesor particular humano tendría un coste prohibitivo, y de ahí que la única solución viable sea recurrir a la tecnología. Personalmente, me parecía que la IA algún día llegaría a ser una pieza importante del rompecabezas, o que llegaría incluso a ser el santo grial a la hora de replicar la función de un profesor particular de verdad.


Muchos comparten este sueño conmigo; por ejemplo, el escritor de ciencia ficción Neal Stephenson ya escribió sobre el posible impacto que podría tener la tecnología en la educación en su libro La era del diamante. El libro se desarrolla en un mundo futuro en el que se introduce la idea de usar la IA para ofrecer una educación personalizada a los jóvenes usuarios de una aplicación y de un libro sumamente interactivo llamado Manual ilustrado para jovencitas. Asimismo, la novela de Orson Scott Card El juego de Ender habla de una escuela militar que utiliza una avanzada tecnología de IA para entrenar y poner a prueba el pensamiento estratégico y las habilidades de toma de decisiones de los alumnos a través de una profesora particular de IA llamada Jane. El relato de Isaac Asimov «¡Cómo se divertían!» describe un colegio del futuro en el que se usa una tecnología muy avanzada para revolucionar la experiencia educativa que se basa en reforzar el aprendizaje individualizado y proporcionar a los alumnos una educación personalizada a través de profesores robot. Estas historias de ciencia ficción han inspirado innovaciones muy reales: en 1984, en una entrevista en Newsweek, Steve Jobs, el cofundador de Apple, predijo que los ordenadores serían como una bicicleta para la mente porque ampliarían nuestras capacidades, conocimientos y creatividad del mismo modo que una bici de diez marchas amplifica nuestras habilidades físicas. Durante décadas nos ha fascinado la idea de que podríamos usar los ordenadores para formar a las personas.


Lo que conecta estos relatos de ciencia ficción es que todos imaginaron que, con el tiempo, los ordenadores emularían lo que consideramos la inteligencia, y los investigadores de carne y hueso llevan más de sesenta años trabajando para hacer realidad esta concepción de la IA. En 1962, el maestro de las damas Robert Nealey jugó una partida contra un ordenador IBM 7094, y el ganador fue el ordenador. Unos años antes, en 1957, el psicólogo Frank Rosenblatt había creado Perceptron, la primera red neuronal artificial, una simulación informática de un grupo de neuronas y sinapsis a las que se había entrenado para que llevasen a cabo unas tareas concretas. En las décadas que siguieron a estas innovaciones en el campo de la IA temprana, solo contábamos con la potencia computacional necesaria para abordar sistemas tan complejos como el cerebro de una lombriz o de un insecto. Además, las técnicas y la información de las que disponíamos para entrenar a dichas redes eran limitadas.


La tecnología ha avanzado mucho desde entonces y ha dado pie a algunos de los productos y aplicaciones que más se usan en la actualidad, desde los motores de recomendaciones de las plataformas de visionado de películas hasta los asistentes personales controlados por voz como Siri y Alexa. La IA es ya tan capaz de imitar el comportamiento humano que a veces no distinguimos entre las respuestas humanas y las de la máquina. Por su parte, la potencia computacional no solo se ha desarrollado lo suficiente como para abordar sistemas que se van acercando a la complejidad del cerebro humano, sino que también se han hecho avances muy significativos en la estructuración y el entrenamiento de estas redes neuronales. Uno de los más recientes lo vimos en 2017 con el advenimiento de la tecnología de transformadores de Google, la cual da lugar, entre otras cosas, a un mejor y más rápido entrenamiento y a una mayor precisión a la hora de conectar las palabras y las ideas a partir de la información de dicho entrenamiento.


El nivel de calidad al que pueden aspirar estos sistemas suele guardar relación con la complejidad y la arquitectura del «modelo» subyacente. Para entendernos, un modelo es una representación computacional que trata de imitar o simular algo del mundo real. Por ejemplo, cuando los meteorólogos intentan predecir la trayectoria de un huracán, usan modelos climáticos que contienen la representación informática de miles de millones o billones de volúmenes más reducidos de la atmósfera y predicen de qué formas es probable que dichos volúmenes más pequeños interactúen entre ellos. En el caso de los modelos de lenguaje, están específicamente diseñados para modelar asociaciones entre palabras. En este caso, lo que se modela no son las condiciones atmosféricas, sino las neuronas y las sinapsis. Los grandes modelos de lenguaje como GPT-4, que es la forma corta de decir «transformador generativo preentrenado» en inglés, no son más que unos «puzles de palabras» enormes y potentes, aunque digitales, a los que se ha entrenado con una cantidad ingente de información sacada de libros, artículos, páginas web y todo tipo de materiales escritos.


Al analizar y procesar esta enorme cantidad de textos, el modelo de lenguaje aprende los patrones, el lenguaje y el contexto de cómo encajan entre sí las palabras, las oraciones y los párrafos. Si le haces una pregunta a un gran modelo de lenguaje como GPT-4, sabrá qué contestar a partir del entrenamiento que ha recibido con todos esos libros, páginas web, transcripciones de vídeos y publicaciones en redes sociales. Lo que le falta en cuanto a las experiencias sensoriales del mundo real que sí tiene el cerebro humano lo suple porque ha estado expuesto a más lenguaje del que un ser humano jamás podría llegar a leer, ver o escuchar en varias vidas.


Fue en ese contexto en el que, en el verano de 2022, recibí un correo electrónico de Greg Brockman y Sam Altman. Eran el presidente y el CEO, respectivamente, de OpenAI, uno de los laboratorios de investigación más revolucionarios en el campo de la inteligencia artificial amigable o de impacto social positivo. Querían que nos reuniésemos y hablásemos de una posible colaboración. Yo todavía no lo sabía, pero el mundo estaba a punto de ponerse patas arriba.


En aquellos momentos, OpenAI todavía tardaría cuatro meses en sacar ChatGPT y siete en sacar GPT-4, y era precisamente de este lanzamiento de lo que querían hablar. Me intrigaba saber qué podríamos hacer juntos, pero era bastante escéptico. No acababa de ver que la nueva generación de IA generativa fuese a poder aplicarse de inmediato a nuestra misión. Los avances en la tecnología de las IA ya habían dado pasos interesantes en cuanto a la redacción de textos que sonaban creíbles, pero, en mi opinión, aquella tecnología todavía no parecía terminar de saber gestionar el conocimiento, y además carecía de la habilidad de llevar a cabo razonamientos lógicos o deductivos o de proporcionar datos legítimos de manera fiable. Sin embargo, sentía un enorme respeto por todo lo que OpenAI ya había conseguido. Así que fijamos día y hora y nos reunimos.


Cada una de las generaciones de estos modelos que iban apareciendo tenían una complejidad mucho mayor, la cual se medía simple y llanamente por la cantidad de parámetros que contenían. La forma más sencilla de explicar qué es un parámetro es que se trata de un número que indica la solidez de una conexión entre dos nódulos de la red neuronal que representa el gran modelo del lenguaje. Se puede pensar en ello como la representación de la fortaleza de una sinapsis entre dos neuronas del cerebro. Cuando lo lanzaron por primera vez en 2018, GPT-1 tenía más de cien millones de parámetros; apenas un año después, GPT-2 tenía más de mil millones; GPT-3 tenía más de 175.000 millones. GPT-4 tenía todos los números de tener cerca de un billón de parámetros.


Los directivos de OpenAI creían que GPT-4 iba a sorprender a todos con sus capacidades mejoradas; estaban bastante seguros de que iban a entusiasmar y posiblemente inquietar a mucha gente. Por eso querían lanzarlo junto a unos pocos socios de confianza que pudiesen demostrar ejemplos reales y de impacto social positivo. Y Khan Academy fue la primera organización que les vino a la cabeza. La segunda razón por la que habían contactado con nosotros era para que los ayudásemos a evaluar la propia IA. Necesitaban demostrar que GPT-4 era capaz de generar razonamientos deductivos y pensamiento crítico y de lidiar con el conocimiento. El equipo de OpenAI quería ver cómo se las arreglaría GPT-4 cuando se le hiciesen preguntas de biología de nivel universitario, y nosotros teníamos miles.


De pronto sentí la euforia de ser una de las primeras personas del planeta en ver de qué era capaz GPT-4. De mis experiencias previas sabía que el mejor momento para explorar una tecnología es cuando está en camino de ser buena. Si te implicas y la pruebas a fondo cuando la mayoría sigue creyendo que es un juguete o una distracción, te pones en la mejor posición para recoger todos sus frutos cuando esté lista para vivir su gran momento. Eso fue lo que ocurrió con los inicios del aprendizaje en vídeo, cuando muchos detractores decían que YouTube no era más que un pasatiempo pasivo. Pero los pioneros nos enseñaron que los vídeos a demanda eran mucho más que gatitos que tocan el piano y que, de hecho, se podían utilizar para ayudar a que los demás aprendiesen.


Hoy es habitual que los alumnos aprendan casi lo que quieran con vídeos a demanda, y se ha convertido en un recurso mucho más aceptado en las aulas. Y Khan Academy ha desempeñado un papel crucial en este sentido, al utilizar el formato vídeo para proporcionar ayuda a la carta a cientos de millones de estudiantes de todo el mundo. También hemos demostrado que, en lugar de sustituir en cierto modo a los profesores, los vídeos pueden encargarse de partes de una lección para que el profesor disponga de más tiempo para ofrecer apoyo individualizado, hacer más ejercicios prácticos o mantener conversaciones en el aula, lo cual más que restar valor a los profesores se lo suma. Y ahora había llegado el momento de ver si la IA generativa podría hacer lo mismo, es decir, ayudar a los alumnos y hacer que los profesores subiesen un eslabón en la cadena de valor.


Sam y Greg empezaron la demostración de GPT-4 enseñándome una pregunta de biología avanzada de elección múltiple que habían sacado directamente de la página web de la organización académica sin ánimo de lucro College Board. Me pidieron que la respondiese. Tras leer la pregunta, dije que la respuesta correcta era la opción C. Le preguntaron a GPT-4 cuál era la respuesta con una interfaz conversacional (parecida a lo que hoy estamos acostumbrados a usar con ChatGPT). GPT-4 respondió enseguida con la opción correcta.


De momento no dije nada, pero en realidad se me estaba poniendo la piel de gallina, aunque no había perdido parte de mi escepticismo. «Un momento. ¿Esta IA ya es capaz de responder una pregunta de biología avanzada?», dije. Quizá había tenido suerte con ese ejemplo, pensé. «¿Le podéis pedir que explique cómo ha llegado a esa respuesta?», propuse.


Greg escribió: «Explícanos cómo has obtenido la respuesta». En cuestión de segundos, GPT-4 nos ofreció una explicación clara, sencilla y exhaustiva. Es más, lo hizo con un estilo tan conversacional que bien podría haberse tratado de un humano y no de una máquina.


Llegados a este punto, dejé de esconder mi entusiasmo: «¿Le podéis pedir que explique por qué las otras opciones no son correctas?».


Greg hizo lo que le había pedido y un momento después GPT-4 explicó por qué todas las demás opciones eran incorrectas.


Entonces le pregunté a Greg si GPT-4 sería capaz de escribir una pregunta de nivel avanzado por sí solo.


Lo hizo; y luego escribió otras diez.


Dos meses después, visité a Bill Gates para explicarle cómo iban las cosas en Khan Academy y descubrí por qué los de OpenAI habían hecho la demostración con una pregunta de biología avanzada. Bill me dijo que cuando vio GPT-3 por primera vez se había quedado impresionado, pero que le había dicho al equipo de OpenAI que solo conseguirían impresionarlo de verdad si era capaz de aprobar un examen de biología avanzada. Y lo que los de OpenAI me habían demostrado en aquella primera presentación era que GPT-4 ya estaba a ese nivel.


«Esto lo cambia todo», les dije a Greg y a Sam, mientras la cabeza me daba vueltas al pensar en todas las formas en que GPT-4 podría permitirnos reimaginar la educación, las evaluaciones, el trabajo y el potencial humano.


«Eso es más o menos lo que pensamos nosotros», dijo Sam. «Todavía no es perfecto, pero la tecnología está mejorando. ¿Quién sabe? Si lo hacemos bien, puede que los docentes quieran usarlo».


De pronto, una tecnología que hasta hacía poco pensábamos que era algo sacado de Star Trek era muy real. La innovación que los mejores escritores de ciencia ficción habían imaginado se había hecho realidad.


EL HACK-IA-THON


A principios de la década de 1940, el brillante matemático Claude Shannon planteó varias teorías importantes. Entre ellas, mapeó una teoría de la comunicación electrónica que más adelante se convertiría en la base de la tecnología digital. En el año 1948, mientras trabajaba para Bell Labs, empezó a meterse en el campo que hoy conocemos como inteligencia artificial. Shannon decidió jugar y analizar cómo un algoritmo se aproxima al lenguaje. Publicó un artículo en la revista The Bell System Technical Journal titulado «Una teoría matemática de la comunicación». Los ordenadores digitales eran muy recientes —todavía faltaba mucho para el advenimiento de internet—, y la teoría de la información de Shannon fue la primera en proponer que una serie de procesos probabilísticos podrían aproximarse mucho a la lengua inglesa. Mediante el recuento de las veces que aparecían las palabras en un texto, diseñó un algoritmo con el que fue capaz de predecir qué palabra era más probable que apareciese a continuación. Con el tiempo, aquel pequeño modelo de lenguaje generó una oración. A medida que iba mejorando el proceso, más natural iba sonando la frase. Dicho de una forma sumamente simplista, los modelos como el GPT-3 y el GPT-4 no dejan de ser unos modelos de lenguaje mucho más grandes y complejos que se basan en entrenar una red neuronal de formas muy especializadas, y el origen del concepto subyacente lo encontramos en aquel primer paso que dio Shannon.


Poco después del desarrollo del trabajo de Shannon, otra mente privilegiada entró en el reino de lo que terminaría siendo la inteligencia artificial: un informático llamado Alan Turing. Al margen de su labor en el descifrado de los códigos alemanes y más allá de ayudarnos a derrotar a los nazis, Turing estudió el concepto de la IA y la idea de si las máquinas pueden llegar a imitar la inteligencia humana de un modo que resulte convincente. En 1950 escribió un artículo de gran relevancia titulado «Maquinaria computacional e inteligencia», en el que introdujo el concepto del juego de la imitación, hoy conocido como el test de Turing. Imagina que estás manteniendo una conversación, pero que no tienes a la persona con quien estás hablando a la vista. Podrías estar hablando con alguien a través del ordenador o por teléfono. Ahora bien, si no puedes ni ver ni interactuar físicamente con tu interlocutor, ¿cómo puedes saber si estás hablando con un humano o con una máquina? Esa es la esencia del test de Turing. Para llevarlo a cabo, suele haber alguien que ejerce de juez y que se encarga de evaluar las respuestas tanto del humano como de la máquina. El objetivo de la máquina es convencer al juez de que, en realidad, es un humano. Debe demostrar inteligencia, comprensión y la habilidad de mantener una conversación coherente como lo haría una persona. Turing planteó que si una máquina es capaz de engañar constantemente al juez y hacer que piense que es un humano, podríamos considerarla inteligente. En otras palabras: si la máquina pasa el test de Turing, querrá decir que posee una inteligencia equiparable a la humana.


Cuando acepté la oferta de Sam y Greg de poner a prueba la nueva tecnología del GPT-4 en el verano de 2022, me pregunté si podría pasar el test de Turing. A mediados de la década de 1990 estudié inteligencia artificial en el MIT; en aquel entonces no era más que unos programas sencillos capaces de engañarte durante unas pocas interacciones, pero ni por asomo conseguían sonar como un humano durante toda una conversación larga y detallada. Siempre pensé que la idea de que un día pudiese existir una máquina que pasase el test de Turing era pura fantasía, y que en cualquier caso jamás viviría lo suficiente como para verlo, y por eso me emocionó tanto poder probar una tecnología que parecía estar a punto de lograrlo, o que quizá ya lo había hecho. Aquel avance podía ser equivalente a la fusión fría o a superar la velocidad de la luz.


Al mismo tiempo que esa ola de excitación inicial llegaba a su punto culminante, también empecé a pensar en las implicaciones sociales que tendría una tecnología aparentemente inteligente. Además de ser capaz de resolver muchísimos problemas, la IA también tenía la capacidad de introducir algunas posibles desventajas. Si aquel gran modelo de lenguaje iba a poder ayudar a los alumnos a aprender, también iba a ser capaz de hacerles los deberes. ¿Y si la nueva versión de GPT no conseguía ser más que una muleta para los alumnos que impedía que llevasen a cabo sus propias investigaciones y que desarrollasen sus habilidades de redacción? También se me ocurría que si GPT-4 tenía la capacidad de empoderar a las personas al ayudarlas a comunicarse y a resolver problemas, podría amenazar con desplazar a muchas personas de sus puestos de trabajo y despojarlas de su sentido del propósito. Una tecnología capaz de convencer de que es humana y de ser una profesora estupenda también puede ser una herramienta que, en manos de las personas equivocadas, sirva para defraudar o manipular a otros más confiados.


No paraban de pasárseme por la cabeza todo tipo de situaciones y consecuencias negativas, desde la recopilación de los datos de nuestros hijos hasta las cualidades potencialmente adictivas de la herramienta. No se me escapaba que era la propia naturaleza disruptiva de aquella IA lo que nos obligaba a tomárnosla en serio. Más allá de OpenAI, hay otras organizaciones que están invirtiendo mucho dinero en grandes modelos de lenguaje, entre ellas Microsoft, Google y Meta, por no hablar de Estados como Rusia y China. Todos los gigantes tecnológicos llevaban años utilizando inteligencias artificiales de distintos tipos para proporcionarnos anuncios, vídeos, resultados de búsquedas y publicaciones de redes sociales con los que interactuamos cada hora. Pero esta IA parecía distinta, y lo era. Los autores de ciencia ficción siempre han establecido la diferencia entre una inteligencia artificial especializada capaz de optimizar una cosa en concreto y una inteligencia artificial general que es capaz de razonar para llevar a cabo muchas tareas como hacemos los humanos, y esta última es la que podría dar pie a futuros tanto utópicos como distópicos.


Muchos creen que los grandes modelos de lenguaje como el GPT-4 se acercan a la inteligencia artificial general porque pueden escribir, y aparentemente razonar, sobre cualquier tema, lo cual los convierte en relevantes prácticamente en todas las áreas. La IA generativa también puede construir y entender imágenes. Aunque estaba claro que la IA generativa iba a cambiar el mundo en que vivimos de formas que apenas alcanzamos a imaginar, pensé que ni yo ni Khan Academy podíamos decidir si nos parecía bien o no que aquella tecnología siguiese avanzando, porque ya lo estaba haciendo. Desde el punto de vista de alguien que siempre intenta usar la tecnología para mejorar las cosas, me preguntaba si podríamos aprovechar la IA generativa para obtener los resultados más positivos posibles y acercarnos a ese escenario utópico, especialmente en el campo de la educación.


Me dieron un acceso que no esperaba al modelo más reciente de OpenAI, y esa misma tarde de viernes me senté frente al ordenador. No logré despegarme de él durante la mayor parte del fin de semana. Tras diez horas delante de la pantalla, traté de apagar el ordenador y acostarme, pero la mente me iba a mil por hora pensando en lo que era capaz de hacer aquella herramienta y cómo podríamos, como docentes, usarla con nuestros alumnos. Era consciente de que las implicaciones de GPT-4 eran extraordinarias; no solo era capaz de resolver problemas complejos y contestar preguntas difíciles, sino que también podía explicar su razonamiento y generar preguntas nuevas por sí solo. Y era capaz de adoptar personalidades con características propias de los humanos. Tras pedírselo, hice que GPT-4 actuase como si fuese un profesor de matemáticas, de ciencias y de lengua, y cada uno de ellos poseía la habilidad de fomentar la conversación.


Sin embargo, lo que de verdad me llamó la atención fue su habilidad de escribir en distintos tonos y estilos. Por ejemplo, dentro de mi proceso de aprendizaje de GPT-4, no pude resistir la tentación de hacer que la tecnología de GPT reescribiese la Declaración de Independencia en la voz de Donald Trump:


Dejad que os diga una cosa: es hora de declarar nuestra independencia de este gobierno fallido y este terrible líder, el rey Jorge III. Este hombre es un desastre total. Nos ha estado quitando nuestros derechos, ha estado ignorando la voluntad del pueblo y se ha interesado más por llenarse los bolsillos que por ayudar al pueblo. Es un drama, la verdad, un verdadero drama.


Pero nosotros, el pueblo, no vamos a permitirlo más. Vamos a crear nuestro propio país, y será el mejor país, el mejor país sobre la faz de la Tierra. Creedme, nadie sabe más sobre cómo hacer un gran país que yo. Tendremos la mejor economía, el mejor ejército, lo mejor de todo. Será tremendo.


Entonces le pedí a ChatGPT que redactase la Declaración de Independencia en el estilo del Dr. Seuss:


En la tierra de las personas libres y el hogar de los valientes


Nació una nueva nación, que ya no era esclava de nadie


Del reinado de un rey al otro lado del mar


Nos declaramos independientes, y gritamos con alegría


Con una pluma en la mano y fuego en el corazón


Escribimos hasta el último de nuestros agravios


Se acabaron los impuestos sin representación


Se irán los soldados de nuestros hogares, se acabó la frustración


 


Estas verdades nos parecen muy reales


Porque sí, tú y yo, todos somos iguales


Nuestros derechos no se pueden ignorar


La vida, la libertad y la felicidad a ninguna parte se irán.


Este tipo de trucos se volvieron bastante frecuentes en cuanto todo el mundo tuvo acceso a ChatGPT, pero en aquel momento yo era uno de los primeros en poder usar esta tecnología y probar este tipo de prompts o consultas. Y GPT-4 era mucho mejor que la primera versión de ChatGPT, la cual todavía tardaría unos meses en lanzarse. Los resultados que obtenía con mis consultas me impresionaban, me hacían muchísima gracia e incluso me asustaban un poco. Cuando le hacía preguntas o le pedía recomendaciones, me daba respuestas que me parecían auténticas. No había nadie al otro lado tecleando esas respuestas, y tampoco había un algoritmo que generase el texto con la típica lógica de «si esto, escribe esto otro» que solían aplicar otros algoritmos. Las respuestas no sonaban forzadas ni robóticas; es más, recibía respuestas distintas para la misma consulta cada vez que la introducía, y eran respuestas que tenían en cuenta el contexto de la conversación que habíamos tenido hasta ese momento.


Fui consciente del potencial que tenía esta tecnología para transformar el modo en que concebimos la educación primaria, secundaria, superior y avanzada. Aquella IA todavía no era del todo perfecta: se equivocaba en algunos cálculos más de lo que me habría gustado, pero podía incluso ver mejoras a medida que iba aprendiendo a afinar mis consultas. Para cuando el fin de semana casi había terminado, yo ya me estaba preguntando qué pasaría si juntase a decenas de las mentes más brillantes de los ámbitos de la tecnología y de la educación y les pidiese que jugásemos un poco juntos con la plataforma. OpenAI estuvo de acuerdo en dar acceso a otros treinta ingenieros, creadores de contenido, docentes e investigadores del equipo de Khan Academy para que experimentasen con GPT-4.


Había llegado el momento de celebrar un hackathon.


Cada seis meses, en Khan Academy celebramos una semana en la que los empleados pueden trabajar en lo que quieran siempre que guarde relación con nuestra misión. Presenté GPT-4 a un pequeño subgrupo de nuestro equipo y se lo dejé probar. Mediante un proceso colaborativo y de innovación, compartimos ideas, diseñamos y desarrollamos una serie de ideas fantásticas e importantes. De lo que finalmente llamamos hack-IA-thon salieron decenas de conceptos completamente nuevos y modalidades educativas que a nadie se le habían ocurrido antes. Por ejemplo: ¿y si la IA fuese capaz de ayudar a los profesores a escribir sus planes docentes? ¿Y si pudiese mantener un debate con el alumno? ¿Y si pudiese crear proyectos? ¿Y si pudiese ayudar al alumno a liberarse de ciertos factores de estrés o a inspirarlo para que concibiese ideas originales? ¿Y si aquella tecnología fuese capaz de examinar al alumno o dirigir una sesión de estudio? Los docentes podrían crear actividades nuevas que los alumnos podrían llevar a cabo con la IA. Además, la IA podría ayudar a los alumnos a redactar sus trabajos, ya que mejorarían sus habilidades de escritura al ir recibiendo comentarios inmediatos.


A partir de aquí, los participantes del hack-IA-thon exploraron cuestiones relacionadas con la seguridad y los sesgos. (Recordemos que esto fue mucho antes de que OpenAI sacase ChatGPT al público). Avisamos de algunos puntos bastante preocupantes: ¿de verdad era una buena idea que los alumnos usasen una IA generativa para escribir sus trabajos, investigar temas, para que les hiciese los exámenes o incluso los ayudase a escribir sus candidaturas para entrar en la universidad? Nos preocupaba que la inteligencia artificial convirtiese a nuestros hijos en una generación de copiones que no iba a aprender nada. Si la IA tomaba las riendas, los padres y madres que antes solían ayudar a sus hijos a hacer los deberes podrían perder un punto de conexión importante con sus hijos. Y en cuanto a los profesores, el uso de la IA ¿sería una revolución o afectaría negativamente a su capacidad de enseñar a sus alumnos? En ningún momento se me ocurrió pensar que la IA fuese a dejar a los profesores en el paro, y en el mejor de los casos, lo que haría sería impulsar sus habilidades docentes, pero también me preocupaba que fuese a tener un impacto negativo importante en esas habilidades.


Hacía casi dos décadas que había sido testigo de unos miedos similares acerca del uso de los vídeos a demanda en el ámbito educativo: ¿iban a ser una distracción para los alumnos? ¿Iban a reducir su capacidad de atención? ¿Los aislaría en lugar de fomentar conexiones entre ellos y sus profesores? ¿Cómo iban a saber los alumnos qué debían ver? ¿A quién recurrirían si se quedaban atascados o tenían alguna duda?


Nunca es buena idea dejar que el miedo te impida explorar. Por eso, cuanto más tiempo pasábamos poniendo a prueba GPT-4, más ideas íbamos teniendo sobre cómo mitigar los problemas con soluciones que, en muchos casos, hacían que los beneficios fuesen aún mayores. Para remediar el tema de las trampas, por ejemplo, nos planteamos qué haría falta para crear un profesor de IA que se negase a dar las respuestas a los alumnos. Como cualquier buen profesor humano, lo que haría sería formular preguntas que fuesen guiando al alumno. Cuando nos pusimos a pensar en la seguridad de los alumnos, nos planteamos crear un sistema que guardase todas las conversaciones y las pusiese a disposición de los profesores y de los padres y madres. Para fomentar la conexión entre humanos, propusimos herramientas que los profesores y los alumnos pudiesen usar para que dispusiesen de más tiempo y energía para sí mismos y para dedicarse entre ellos.


Cuando terminó ese hack-IA-thon, nuestro equipo empezó a tener la certeza cada vez mayor de que GPT-4 iba a cambiar las reglas de la educación. Si se usaba bien, podría tener un impacto positivo en cómo los docentes planeaban, enseñaban y corregían. Al introducir la inteligencia artificial en el aula, los docentes podrían abordar los problemas enquistados de la educación que no se habían podido resolver con las tecnologías y recursos existentes. Pronto, los alumnos podrían aprender más rápido y retener más información que nunca, lo que demostraría que la IA era la herramienta de aprendizaje definitiva para impulsar la inteligencia y el potencial humanos. La IA podría también acelerar el aprendizaje a nivel global e incluso acercarnos a vivir en un mundo en el que todos los habitantes del planeta tengan acceso a una formación económica y de calidad. Esta tecnología tenía el potencial de revolucionar la forma de comunicarnos, de crear y de consumir información del mismo modo que, veinte años atrás, nos habíamos maravillado ante las posibilidades educativas de internet y que, cuarenta años atrás, nos había pasado con el ordenador personal y que, sesenta años atrás, nos había pasado con la calculadora.


Yo, personalmente, me sentía pletórico. Cada vez estaba más convencido de que, con las precauciones necesarias, podríamos mitigar los riesgos y las posibles desventajas de la IA generativa. Estaba claro que, aunque éramos de las primeras personas del mundo en usar aquella tecnología, en cuanto el mundo se enterase de que existía, todo cambiaría radicalmente, y no a lo largo de varias generaciones, sino en cuestión de meses.


EL PRINCIPIO DE LA VALENTÍA INFORMADA


A finales de noviembre de 2022, dos meses después del hack-IA-thon, seguíamos explorando las posibilidades de aquella tecnología cuando OpenAI lanzó ChatGPT al público general. Aquel lanzamiento inicial incluía una interfaz de chat sobre GPT-3.5, el cual ya habían lanzado hacía varios meses. Aunque no llegaba a ser óptimo y utilizaba un modelo mucho menos potente que GPT-4, capturó la imaginación del mundo entero de inmediato. En cuestión de días ya lo usaban millones de personas, y en las redes sociales y en los medios de comunicación parecía que no se hablaba de otra cosa.


Junto a esta ola inicial de excitación, muchos expresaron sus preocupaciones acerca de una posible epidemia de alumnos tramposos, de los datos erróneos o alucinaciones generados por la IA y de los sesgos, así como sobre la cuestión de qué fuentes de información utilizaba ChatGPT para obtener sus respuestas. En tiempo real, presenciamos cómo la sociedad empezaba a enfrentarse a las implicaciones de una herramienta potente pero imperfecta, y en ningún ámbito se hizo con la misma fuerza que en el campo educativo. Apenas habían pasado unas semanas desde el lanzamiento de ChatGPT cuando los distritos escolares de todo Estados Unidos empezaron a prohibirlo. En Khan Academy, aquello nos motivó: teníamos que demostrar no solo que existían soluciones que podían mitigar muchos de esos riesgos, sino también que la IA podía ser absolutamente transformadora para la educación. Queríamos demostrarlo con herramientas reales en colegios reales, y no con meros discursos teóricos.


OpenAI ya tenía previsto sacar GPT-4 al público en unos pocos meses, y cuando lo hiciese, necesitaríamos tener respuestas para el problema de las trampas, el problema de la transparencia y el problema de la moderación. Teníamos que demostrar que la IA podía ser un recurso valioso para profesores y alumnos en entornos educativos reales, que podría ayudar a todos los profesores a escribir sus programaciones, a hacer seguimiento de los avances de sus grupos, a ofrecer comentarios en tiempo real e incluso a evitar que terminasen quemándose. Teníamos que demostrar el valor real que la IA podía aportar a los alumnos como profesor socrático, como pareja de debate, como orientador educativo y profesional, y como facilitador de mejores resultados en sus vidas académicas. Por eso, junto a OpenAI, enseguida creamos un equipo de prototipos que empezó a diseñar una plataforma educativa alimentada por la IA a la que llamaríamos Khanmigo.


Con esa voluntad de impulsar las capacidades de los alumnos con aplicaciones nuevas y de implementar medidas de seguridad, se me ocurrió una idea. Todo el mundo estaba hablando de que la IA iba a hacer que los alumnos hiciesen trampas porque les haría los trabajos, pero ¿y si no se los hiciese? ¿Qué pasaría si, en lugar de eso, los hiciese con ellos?


Y en esas estaba cuando, el día de Año Nuevo de 2023, le pedí a mi hija Diya que escribiese una historia conmigo... y con GPT-4. No le había pedido a Diya que participase en un experimento educativo o que pusiese a prueba uno de nuestros prototipos; simplemente era una prueba. Estas sesiones de prueba en general consisten en que Diya, uno de mis hijos o algún otro cómplice cargado de paciencia, como un alumno o profesor de Khan Lab School o Khan World School, traten de hacer un ejercicio nuevo para asegurarnos de que la interfaz entre los alumnos y la tecnología funciona más o menos bien. Siempre me ha parecido que este tipo de estudios caseros acerca de los usuarios son sumamente humildes y útiles. A mis «cómplices» también les gusta, porque les permite probar un programa o una innovación nuevos que puede cambiar para mejor las vidas de los alumnos. Y eso nunca había sido tan cierto como en el caso de GPT-4. Por eso introduje una consulta en la que le pedía que escribiese una historia con nosotros, y no para nosotros. Le dije que quería que interactuase con nosotros con un estilo conversacional y qué tipo de tono quería que adoptase.


Entonces Diya se puso a crear su historia sobre Samantha, la influencer a quien su mejor amiga Emily rescata de una isla desierta. Diya escribía un fragmento y el modelo de lenguaje a gran escala se encargaba del siguiente. Samantha se presentó, nos habló un poco de su vida y se puso a crear la historia con nosotros. Para nuestro asombro, Samantha logró, a través de GPT-4, que la aventura cobrase vida con un diálogo interesante y entretenido y captar perfectamente las personalidades de las dos protagonistas de Diya. Juntas, Diya y la IA siguieron creando. La historia tenía momentos entrañables, graciosos y tristes, desde las preocupaciones de Samantha por su ropa de diseño hasta su emotiva reacción cuando Emily, otro de los personajes de Diya, cayó enferma y falleció.


A lo largo de toda la interacción, la IA demostró la habilidad de mantener un diálogo elocuente y complejo. Respondía a las consultas de Diya de una manera que resultaba natural y auténtica. Como padre, me gustó ver cómo mi hija interactuaba con GPT-4 y dejaba volar su imaginación de aquella forma tan nueva. La IA con la que estaba trabajando capturó con total precisión el mundo ficticio que Diya estaba creando y seguía la conversación que tenía lugar entre ella y los personajes. También recordaba las reglas que Diya le había impuesto al universo de su historia, así como la información que le había proporcionado en momentos anteriores de la conversación. La IA le estaba ampliando la mente y estaba ayudando también a que su redacción y su creatividad se incrementasen. Así como escribir normalmente es una actividad unidireccional en la que el creador pone sus ideas sobre el papel, este acto de escritura —escoger las palabras adecuadas y dar con el tono de voz más apropiado— se había convertido en una interacción bidireccional entre un humano y una máquina, y con ello había hecho que mi hija, con sus once años, fuese una de las primeras personas del planeta en escribir una historia que le iba hablando a medida que la escribía.


Aquello era alucinante. Ahí estábamos, trabajando con una tecnología que llevaba el acto de escribir, y todo lo que sabíamos acerca de enseñar y aprender en todos los ámbitos, a un nivel totalmente nuevo. De pronto tuve muy clara la urgencia de poner esta funcionalidad a disposición de todos los alumnos del planeta. El potencial futuro de cómo se aprende y se enseña estaba cambiando delante de mis ojos. Mientras mi hija y «Samantha» estaban ocupadas escribiendo su historia, gracias a la IA, estábamos a punto de escribir una historia nueva sobre la educación, y era una historia que iba a llevar a todo el mundo a transitar con cuidado, que no a temer, el cambio.


Ahora el mundo está empezando a ver las posibilidades que ofrecen los modelos de lenguaje a gran escala y lo que pueden hacer por la educación. Para poder aprovechar esta tecnología hace falta creatividad y, sí, también valentía, pero no una valentía ciega, sino algo a lo que he venido a llamar «valentía informada», esto es, un tipo de coraje que surge de aceptar la inquietud racional que todos experimentamos cuando nos enfrentamos a avances tecnológicos repentinos y nos informamos acerca de los retos y el potencial que traen consigo.


Para sacar lo mejor de esta tecnología tenemos que replantearnos lo que hoy es posible. También debemos reflexionar sobre cómo mitigaremos los riesgos, nuestros miedos y nuestras dudas. Y para ello es necesario repensarlo todo, desde el papel de los profesores hasta el uso que hacen los niños de los recursos multimedia, pasando por cómo se obtienen cualificaciones o cómo podemos ayudar a los universitarios a encontrar empleo una vez que entran en el mercado laboral.


Estamos en un punto de inflexión en el terreno de la educación que tiene implicaciones trascendentales y que lo está cambiando todo, y seguirá haciéndolo, en relación con el aprendizaje, el trabajo y el propósito humanos.
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